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J O S E  A L C A N T A R A  A L M A N Z A R

REBELION VEGETAL

"Rebel ión vegeta l " ,  es poema div id ido en se¡s cantos,  es un texto de gran
coherenc¡a in terna que marca e l  segundo g i ro importante de la  poesía inchauste-
guiana. El extenso poema posee una temática novedosa, tanto en el conjunto
poét ico del  escr i tor  como en la l i teratura dornin icana.  No sorprende demasiado
la v io lencia de las s i tuaciones,  s ino más b ien la  v is ión del  t rópico,  la  conspi rac ión
vegeta l  -punto or ig inal  ís imodel  texto-  y  la  inc lus ión de ot ros grandes temas de
la l i  teratura universal .

El  poeta rec ibe la  v is i ta  de su doble,  envejec ido.  La acción t ranscurre
durante un sueño.  El  doble v iene del  fu turo,  cargado de años,  con un mensaie
terr ib le.  En e l  pr inc ip io Dios creó e l  mundo vegeta l  y  después h izo a l  hombre,
que se encargó de destru i r  lo  que le servía de a l imento:  ' r i  No v io e l  hombre un

Ponencia presentada al  Pr imbr Coloquio de Li teratura sobre los poetas Independientes del
40,  celebrado en santo Domingo el  2 l  y  22 de sept iembre de 1978 bajo los auspic ios del
Inst i tuto Tecnológico de Santo Domingo ( INTEC).

*  Por razones de espacio este ar t ículo se publ icó en dos partes.  Se hace la salvedad de oue
esta div is¡ón no fue establecida por e l  autor .
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alma, sensible,/en la lechuga,/ el dolor del cocotero, del pomar,/ de las rastreras
fresas el dolor? l ZNo oyó, cuando llovía con fuerza,f cuando el viento desata sus
cabellos locos, el l lanto de platanares abatidos;/ cómo llor¿ba el durazno, sus
ramas retorcidas;/ el grito de pavor de l imonero/ quemado por elrayo,f la pena
del rosal despojado de sus rosas,/ cómo se ocultaban de las manos de los hombres
insensatos,/ la orquídea y la violeta; córno sufrían decapitadas por máquinas
tremendas/ ias plantas que sujetan con sus débiles brazosl las espigas,/ los tallos
indefensos que defienden sus m;zorcas,/ los troncos y ramas que se alzan/ para
cicultar sus hijos, rojos, amaril los,f dela mano ávida del hombre;/ el hondo dolor
de los que encierranl sus tesoros de almidón bajo la l ierra? ".

La injusticia de los hombres provocó la rebelión de los vegetales, que iban
a negarse, después de una conspiración, a dar sus frutos:

Cuando l lega la noche,  s ig i losos
la raíz  sobre la  t ier ra,
su prográma de muerte contra el hombre
juntos van trazando

(Canto t t )

Los vegetales perpetran un suicidio espectacular:

fue un colect ivo suic id io vegeta l ,
el dejarse morir de todas las especies,
el arrojarse en masa en brazos de la muerte,

(Can to  l l l )

Rebelión vegetal t iene un claro sentido premonitorio. Las'perspectivas del
mundo en las décadas venideras, probablemente antes de que acabe el presente

siglo, son bastante desalentadoras. La contaminación ambiental, la muerte coti-
d iana del  mundo mar ino a causa de los envenenamientos causados por  e l
petróleo, las sustancias químicas, la energía nuclear; la voracidad de las muche-
dumbres que destrozan la naturaleza y no la renuevan, acabará por socavar las
fuentes de nutrición. El poeta advierte:

Zqué haremos ahora que la muerte
se adelanta matándonos de hambre;
qué haremos s in árbol  y  s in t r igo,  s in verdor¡
los vegetales todos rebelados,
la tierra sin protección contra el granizo,
s in p ie l  que e l  v iento def ienda,
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sin raíz que se aferre del mantil lo
que se l leva el arroyo que pasa entre sus brazos;

(Can to  V l )

Sólo convi r t iéndose en entes humanizados,  los vegeta les pueden in ic iar  e l
camino de la  rebel ión.  El  su ic id io como venganza es una de las formas que
ut i l izan los pueblos sojuzgados contra invasores y conquistadbres,  sobre todo en
los l lamados pueblos "pr imi t ivos" .  Los vegeta les,  incapaces de acuchi l lar  o
disparar contra nadié, echan mano del único recurso efectivo para castigar al
hombre:  orovocar la  hambruna.

LA CA¡DA

Por Copacabana buscando es, a nuestro juicio, el l ibro de poesía más
desigual  y  f lo jo de cuantos ha publ icado e l  escr i tor .  Desde e l  punto de v is ta
temát ico,  se exploran d is t in tos n ive les de la  v ida contemporánea:  e l  hast ío,  la
abul ia  f rente a la  real idad,  e l  derrot ismo,  la  s imulac ión.  En lo re lat i ío  a l  aspecto
formal, ensaya por pr¡mera vez la rima clásica, usando versos octosílabos, con
f ima consonante ABA. A veces las combinaciones no son uni formes,  debido a
algún decasí labo que v iene a romper la  armonía del  conjunto:  "Se necesi ta e l
hambre y lased, f  a lgo de sueño a la  noche/  y  un pez sal tando en la rcd"  ( "DOS",
estrofa 3).

Algunos cantos respi ran un t remendL derrot ismo:  "Sólo hal lo  palabras
para agrandar e l  des¿l iento, /  y  escupo en la c¿r¿ del  miedo, /  s in ganas,  por  hacer
algo"  ( "TRECE",  est rofa 4) .  Aunque en ot ros hay una exhortac ión a la  convi -
vencfa y comunicación humanas:  "Hablemos,  por  Dios ' /  para eso tenemos boca
y palabras, /  sobre todo palabras, /  s í ,  nada de "b ien común" lporque no hay nada
de común/  entre su b ien y tu b ien"  ( "CATORCE",  est rofa 14) .  O la búsqueda
del  sent ido de la  v ida a i ravés de la  acc ión:  "Aspi ro a real izarme en la acc ión, /  no
tener,l dar" ("QUlNCE", estrofa 2).

Reconocer que Por Copacabana buscando representó un notorio descenso
de la cal idad poét ica inchausteguiana no es obstáculo para señalar  que e l  poeta
siguió f ie l  a  su l ínea de pensamiento.  Las v ie jas preocupaciones se repi t ieron:  la
obsesión de Dios,  e l  perdón de los que pecan,  la  sol idar idad con los sufr idos,  e l
pesimismo. Veinticuatro años d'espués de la aparición de Poemas de una sola
angust¡a, persistía el mismo disgusto interior, la misma insatisfacción que carac-
terizara las primeras producciones. Sin,embargo, el saldo que arroja Por Copaca-
bana buscando hace pensar más en un poema del arrepenti miento humano y de
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la  búsqueda del  perdón d iv ino que en una protesta contra los pecadores:  "Si
Dios l lega,  sus santas manos en a l to, /  no v iene a cast igar  e l  cast igo/  n i  a  matar  a l
matador,/ ni enfrentará a los vivos con los muertos,/ ni a recoger la sangre
ver t ida l  en cál ices a l tos de otor , /  n i  a  saciar  e l  hambre y lased, l  v iene just ic ia a
impart i r i  y  lo  justo es perdonar"  (CANTO 18 . )

Junto a l  ambiente de pesimismo que atrav iesa de pr inc ip io a f in  e l  poema,
está presente la  cr is is  de valores y sent im¡entos que debía produci r  la  caída de
Tru, i i l lo .  No hay un solo señalamiento que permi ta af i rmar la  presencia de ese
espectro que en la  década de 1960 gravi tar íasobre toda la l i teratura dominicana,
pero es evidente que Por Copacabana buscando refleja -aunque fue escrito en el
ext ranjero-  la  turbulencia que precedió a la  Guerra de Abr i l  de 1965;  año
caracterizado por el desborde de las masas, la lucha de clases, la participación
pol í t ica de los sectores populares,  las venganzas,  e l  golpe de Estado.  No es
tampoco gratu¡ ta la  obsesión por  la  muerte,  porque ésta ser ía la  consecuencia del
proceso que v iv ió e l  país entre 

- l961 
y 1965:  "Sí ,  lo  sé,  ya me lo d i jeron: /  no es

hig iénico pensar en l¿ muerte a cada rato, /  pero la  muerte no me duele n i  me
asusta,/ es parte de mí, de mi destino,l pedazo imborrable de mí mismo,/ la
sombra que se acaba con mi sombre" (Paso más hacia la muerte, Canto l l l ,
est rofa l ) .

D IARIO.DE LAGUERRA

Diar io de la  Guerra es e l  l ibro más acontencional  de cuantos ha publ icado
el poeta. A través de sus páginas podemos seguir con facil idad el paso del t iempo
y los d is t in tos momentos de un hecho que sacudió a l  país y  la  conciencia de sus
hombres.

Durante e l  per íodo de la  guerra se escr ib ió mucho.  Fue una l i teratura de
test imonio y de compromiso pol  í t ico con la causa const i tuc ional is ta.  Incháuste-
gui  Cabral  es de los poet¿s que observaron e l  curso def fenómeno bél ico desde e l
ot ro lado de las a lambradas tendidas por  los invasores nor teamer¡canos.  Estaba
inter .esado en poet izar  e l  desgarramiento in ter ior  que s igni f icó para é l  e l  conf l ic to
armado,  y  no declararse par t idar io de uno u ot ro bando.  La guerra es,  en su
opin ión,  muerte,  desamor,  vacío,  sangre que genera sangre:

v e l  hombre se det iene un momento en su huida
y se arma de impaciencia y estandartes
y se arma de f lores y cuchi l los
y un día,  como esta noche,
baut iz¿ con sangre a su hermano,
y el hermano bautiza al desconocido con sangre
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.  y  la  sangre cubre la  t ier ra y humea
y los árboles se van secando
y las yerbas pequeñas se van secando
y e l  sacr i f ic io  es inút i l  y  mald i to
porque o lv idamos que matar  es s imple y hacedero,
lo  d i f  íc i l  es v iv i r  sobre la  t ier ra.

(Canto nueve )

'  Somos culpables de la  guerra que s iembra destrucción y muerte.  Esta
apreciac ión es t r ibutar ia de la  concepción cr is t iana de Incháustegui  Cabral :  los
que s iembran la muerte son culpables,  s in importar  las mot ivacior ies.

Y me miré en e l  espejó y me reconocí  y  v i  la  mancha,
porque no hay inocentes en e l  camino que abre la  muerte,
porquer no hay pulcr i tud en e l  camino que.abre la  v ida.

.  (Can to  qu ince )
I

La incomunicación es la  pr inc ipal  causante del  desamor entre los hombres.
Cada quien se at r incheró en su cueva y se negó a d ia logar  ( la  comunicación fue
uno de los puntos en que más había ins is t ido e l  poeta en Por Copacabana
buscando).

Todos con la misma palabra s in entenderse,
todos con los mismos vest idos s in reconocerse,
cada  qu ien  en  su  móv i l  p r i s i ón ,  empu jando ,
chocando con las pr is iones a jenas,  mald ic iendo,
la Torre escalando las nubes,

.  la  raíz  camino del  in f ierno.
r  (Canto quince)

Para '  a l iv iar  e l  dolor  de los hombres,  e l  póeta caminó entre, los muertos y
los v ivos sembrando amor.  Su gr i to  de angust ia por los muertos de abr i l  - los
insepul tos,  los desconocidos,  los que e l  fuego devora-  cont iene un a l iento
mes ián i co  i nd i scu t i b l e :

Me inc l ino y te beso las manos,
hermano matador,
y  me ale jo y  beso la f rente f r ía
del  asesinado,
y c ierro sus o. ios abier ios
y a l iso su opaco pelo descompuesto,
para ponerte en el altar,
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hermano asesinado.

Déjarne echar sobre tu cuerpo que se deshace
esta manta vieja y un poco de tierra.
No es decente podrirse en el asfalto de la calle
y que crujan tus huesos balo las l lantas de los automóviles veloces.

(Canto diez )

Toda guorra es un fenómeno de masas. El poeta, al tomar como tema de su
libro la conflagración de 1965, tuvo que retornar a lo social y redescubrir que los
caminos estaban llenos de hombres tristes, humildes, olvidados, hambrientos,

¡gnorantes, oprimidos por las leyes y los soldados. D-espués de casi tres décadas
de iniciarse con la publicación de una poesía desgairadora, el escritor volvió a
palpar con sus propias manos la desgracia de su pueblo, volvió a comprobar que

el  oc io y  la  opulencia de los r icos se-guían causando la v io lencia de los pobres, .

que mientras en e l  mundo r i ja  la  desigualdad,  e l  hombre

levantará la frente y lavoz y los dedos crispados
y pedirá pan, pan y justicia,
paz,una pausa para e l  hambre,
pan, una pausa para las pobres cabezas derribadas,
un hueco para dormir  cuando la noche l lega
y otro más chico para el estómago repleto,
y otra vez la guerra.

(Los dioses ametrallados, Canto siete).

Su nueva definición de la patria reiuerda a Canto tríste a la patria bien

amada, pero el tono es más agrio y violento:

Es una is la,  media is la nada más,
de sucia tristeza aletargada,
los harapos colgando de las ramas
y los hombros,
con una parda paciencia fabricada
en cuatro siglos de lágrima y bostezo,
cuatro siglos inciertos:

(Los dioses ametrallados, Canto nueve).

'  En una patr ia  así  no es d i f íc i lescoger e l  camino de la  muerte voluntar ia:  la

de la mano suic ida,  o la  del  fus j l  homic ida.  Los hómbres deberían comprender
-según el poeta- que la muerte es un acto brevísimo, que lo difíci l es vivir,

soportar la vida o transformarta: "Qué fácil es matarf y abrirse luego la camisa/
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para que la bala zumbadora encuentre/  e l  prec iso camino s in t ropiezo. . .  Lo
malo es detenerse a mirarse las manos,/ vivir cuando lavidal dobla fatigada por la
esquina,/ matar cuando la muerte/ se desgarra a nuestros pies como una bestia,/"
(Los dioses ametrallados, Canto cinco).

Las escenas más,patéticas de la guerra están contenidas en Los dioses
ametrallado$, donde el poeta manifiesta su sentimiento trágico de la vida:
"Íraían, ametrallados,/ asus dioses con barbas de mármol y de bronce/ agonizan-
do,/ con los ojos rayados por el vuelo del avión./ 1-raían a sus invencibles dioses
derrotados/ y detrás de los huesos de la frente recortados,l Judas de uniforme,/
Judas en inglés,l Judas disfi 'azados de tiesos embreados postes de alumbrado/ y
de motores de vehículos vacíos en la madrugada./ Habían descubierto la vida a
través de la muerte/ y la muerte les quemaba la palabra y el pelo".

"Y volviero4 después,/ sus dioses muertos/ en sucias cajas de cartón,l patas
arriba, t iesos,/ los gríses sosegados,/ con hormiga que rruerde/ y blanco gusano
reptador.l I Volvieron con la sangre en el ojo,/ con los puños cerrados,/ con la
barba crecido,l muy amarga la voz,f a contar entre gritos/ que hizo trampa la
trampa,f que dio muerte la muerte,/ que está muerta la vida,l que ha l lovido en
el  a lma/  y  entre p iedras se ox ida de h ierro e l  amor" í (Canto once . )

Se puede estar o no de acuerdo con la visión que el poeta. t iene de la
guerra. Puede objetarse su vocación ciistiana, su deseo de concil iación, su afán de
que los hombres encuentren la vía de la comunicación y establezcan lazos
permanentes de entendimiento y diálogo. A todas estas cosas él t iene derecho y
nunca ha vaci lado en rec lamar las.  Otra posic ión f rente a la  v ida posib lemente
produci r ía pet ic iones contrar ias:  l lamados a la  v io lencia,  la  prédicadel  odio y la
muerte. A través de los siglos, sin embargo, la poesía ha sido un instrumento de
paz y confraternidad. Incháustegui Cabral no hace otra cosa que seguir esa senda
y alzar su canto por y para el hombre universai.

MUERTE EN EL EDEN: NOVELA EN VERSO

No hav en la l iteratura dominicana un producto de la índole de Muerte en
el  Edén,  l ibro con e l  que lncháustegui  Cabral  abr ió un camino que por  la
dificultad que en la práctica representaba transitarlo quedaría cerrado con esa
sola exper iencia.  En e l  s ig lo XIX se escr ib ieron extensos poemas narrat ivos,
como aquellos qué enmarcados en la corriente indigenista tuvieron el coraje de
produci r  Salomé Ureña y José Joaquín Pérez.Pero ta¡ t to  en e l  caso de Anacaona
como en el de Fantasías lndígenas, el propósito de reconstrucción histót' ica
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t .

posee una d imensión de crónica que no t iene la obra de Incháustegui  Cabral .
Muerte en El Edén es enteramente obra de ficción. No existe ninguna intención
de remedar la historia. Se trata de una novela de peripecias policíacas, escrita en
verso,  compuesta de un preámbulo y veint i t rés capí tu los que guardan una
relac ión de sucesión muy s imi lar  a la  de las novelas en prosa.

Muerte en El  Edén es poesía de pr inc i ¡ i io  a f in ,  por  e l  desarro l lo  del
argumento a base de versos (aspecto técnico que no podía haberse logrado
simplemente con la colocación de c láusulas escalonadas) ,  por  e l  r i tmo interno y
la forma de ar t icu lac ión de las palabr4s en la  est rüctura general  del  texto.  Hay
inc luso un sabor de poesía c lás ica,  muy de los Sig los de Oro,  muy próxima a la
de los míst icos españoles.  Véase,  por  e jemplo,  la  forma en que e l  poeta supr ime
los artícul os :

porque Amor es puerta que se abre al simple contacto de su mano,

cuando Amor sopla sus tenaces t rompas,
' (Cap í tu lo  V l ) .

después que tempestad se aplaca;

haz tus generales a l l  í  donde ambic ión ponga sus huevos,
(Cap í tu lo  XX I ) .

Por supuesto, predomina el verso l ib^re, que es una característica básica de
la poesía inchausteguiana.  A pesar  de lo  i l reguiar  de la  vers i f icac ión sent imos un
sabor inconfundib lemente c lás ico en las expresiones y en los g i ros. l  ?

El  argumento es e l  s iguiente:  Toño Colás,  pol ic ía rura l  de una capacidad
poco común para e l  cumpl imiento del  deber,  se enfrenta a los problemas
cot id ianps de Regoneta,  pueblec i to t radic ional  del  in ter ior  de un país subdesa-
rro l lado cualquiera.  Entre pesquisa y pesquisa,  Colás queda atrapado en la red de
un asesinato y va a dar  a lacárcel .  Después de una ser ie de padecimientos,  l lega a
determinarse la  inocencia de Colás -que eí  una especie de cruzado de la
just ic ia-  y  e l  juez encargado del  caso le declara en l iber tad.  Transformado
profundamente por  la  exper iencia de la  pr is ión,  e l  protagonista,  ahora en la
capi ta l ,  decide vaciarse los o jos.  Luego,  por  ar te del  mi to,  se convier te en una
especie de patriarca, de sabio consejero nimbrado por el prestigio.

Hay, a nuestro juicio, cuatro aspectos importantes en Muerte en El Edén:
e l  socia l ,  e l  f i losóf ico,  e l  re l ig ioso y e l  l i terar io .

t

El n ive l  socia l  ha s ido t ratado par t iendo de una concepción dual is ta de la
sociedad.  Regoneta es una muestra t íp ica de comunidad t radic ional :  pueblo de
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agr¡cultores y pastores donde la vida transcurre entre labranza, ordeño e iglesia:

Regoneta nació siendo pastora
ahora vest ido de labradora se ponía
y con agua y con a,fán de sacrif icio
echó las bíb l icas rosas e l  desier to.

(Can to  I t )

sus pobladores,  inmersos en e l  soñol iento mundo de las costumbres
consagradas por  la  t radic ión,  prerentan un cuadro f recuente del  subdesarro l lo
lat inoamer icano.  Las ide¿s nuevas y los ¡ntentos de innovación t ienen poca
accig ida.  El  progreso encuentra barreras insalvables en las mental idades arcaicas
dc la  gcntc,  la  cual  pref iere refugiarse en hábi tos ancestra les.  por  eso resur ta
escandalos¿ la presencia de las prost i tu tas en e l  pueblo,  aunque e l  escándalo no
evi te que los hombres se refoc i len en la  carne comprada:

En la sornbra levantó sus tablas cargadas de res ina,
sus p lanchas de z inc acanalado,
su v¡entre p leno de camas estrechas y de vómitos,
y esa locura que se paga y que se cobra,
"E l  Edén" ;  un  caba re t  l o  t i t u l a  e l  pueb lo  t odo ,
es un barracón con p iso de áspero cemento,
junto a un pat¡o l leno de s i l las y 'de mesas,
a l  lado de unos músicos cansados que escupen

en la t ier ra su desprecio.
(Cap í tu to  X tV ) .

El  prost íbulo const i tuye ,n , ru-r , ] io  en er  que se desatan ras pasiones
humanas y a l  mismo t iempo un e lemento que muestra la  in f luencia de la  cr is is
mundia l  del  capi ta l ismo ( ioz9)  en los más recóndi tos lugares de los países
dependientes.  su ic id ios,  cr ímenes,  corrupción fueron la r . . * lu  de la  depresión
económica.  En Regoneta,  los resul tados se resumen en un estado anónimols que
trastorna la  v ida comuni tar ia ,  que desgonza los pr inc ip ios endebles de los
hombres y los arro ja a la  tentac ión de la  carne.

El  tema de la prost i tuc ión apareóió muy tempranamente en la  novela
hispanr. ramer i  cana.  Práct icamente desde pr inc ip ios del  s ig lo XX la prost i tu ta fue
protagonista.  Es posib le que en este ient ido lncháusteguí  Cabral  estuv iera in f lu i -
do por  obras escr i t¿s entre I90f  y  1950.  El  f i lón,  no obstante,  estar ía le ios de
agotarse en ese momento, c<¡mo lo demuestra la aparición de Juntacadáveres
(1964),  El  lugar  s in l ími tes (1966),  Lacasa verde (196g),  para no c i tars ino unos
ejemplos señeros de la  r rarrat íva h ispanoamer icana de la década de 1960 que
tratan en deta l le  e l  tema. le
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En Muerte en El Edén.existe un sentido de la colectividad muy r¡arcado,

debido sin duda a la intención épica de la obra. Las prostitutas constituyen un

bloque, no obstante la presencia de María, meretriz singular aleiada del coniun-

to:

Entre aquel la  exhib ic ión de desperdic ios,
de seres cuyas carreras 5e truncaron
con el t iempo, con la fealdad que las horas acarrean'
María,  s imple y del icada
con la gracia de sus oios infanti les,
asombrad os para siemPre.

(Capí tu lo V) .

La apar ic ión de María cumple un propósi to.  El la  desata las pasiones y

enfrenta a los hombres en lucha a muerte. Convertida en catalizador, sacude las

entrañas del pueblo y trastrueca un orden social que se sostiene en los hilos del

temor al pecado, el fervor religioso, la intrascendencia del chisme y el paternalis-

mo familiar; delgados hilos que nada pueden sostener una vez que el peso del

odio tira con fuerza hacia el abismo:

Despertó pasiones y en su sombra tranquila
se abrazaron los hombres,
los dientes aPretados,
en las manos decididas los cuchil los que afi lan odio y egoísmo,
los cuchil los que buscan del rival los músculos tensos y lasangre,
los flexibles cartílagos y los nervios excitados. I

El amor de las prostitutas no es menos intenso ni menos purif icador que el

de las mujeres que -pasivas, pacientes- esperan a sus maridos en la cómoda

tibieza de sus casas. EI poeta parece decirnos que el amor puede fructif icar en

cualquier parte, que el sentimiento no establece diferencias de orden moral;

. amor es una fuerza redentora para todos aquellos que son capaces de desprender-

se de su egoísmo (Vid Capí tu lo Vl ) .

Amor, muerte y justicia configuran el núcleo fi losófico de la oüra. El

capí tu lo Vl i  (deOicado á l  t . rnu del  amor)  y  e l  X l l  (sobre e l  tema de la muerte)

son digresiones fi losóficas que ratif ican, la postura del poeta frente a la vida -

siempre enraizada en la enseñan za bíblica:

Eó e l  pr inc ip io e l  hombre muerte no temía '
n i  la  muerte lo  l lamaba,
desnudóle e l  cuerpo e l  pecado or ig inal ,
y  l lenéle e l  a lma de pavor ,
un pavor que es redivivo Prometeo
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porque el buitre de la fe rompe con el pico sus entrañas
buscando, siempre apresurado, el valor que naufraga a cadahora,
la seguridad que se estrella a cada hora,

Estas consideraciones desembocan,  en e l  capí tu lo XVl l l ,  en una def in ic ión
,  del  Hombre: .

Somos la sombra probable, casi definida,
de lo  que seremos cualesquiera de los días de mañana;
somos, con seguridad de piedra grande,
restos de todo lo que fuimos,
de nuestros amores,  odios,  d isputas e i lus iones,
y en esta cruz del t iempo, clavados y contritos,
una mano nos á lumbra e l  so l  que muere,
la  ot ra se hunde en la prec ip i tada sombra
que como fiera nos busca la garganta.

Toda la obra aparece unida por  una concepción ideal is ta del  universo,
expl ic i tada en e l  capí tu lo XX:

-  Lo buscó fuera de sí  inút i lmente.
Nada existe fuera de nosotros:
la  música a l  oído se encamina,
allí organiza sus pianos y orquestas y preludios;
el gusto va a la lengua y despertando en las papilas
cada sensación y sus mat ices;
el paisaje no está, somos nosotros
los que damos lugar al árbol y a la nube,
al río, al helecho, al pescador y al mar;
inventamos la sonr isa a iena
y nuestros dedos fruncen los ceños de los otros;
los demás se mueven porque así  uno lo quiere;

Durante mucho tiempo la crít icaha iuzgado a lncháustegui Cabral como
' un poeta materialista. No vemos ningún asidero para l legar a esta afirmación. Es

. un poeta social y su concepción de la sociedad se nutre de un cristianismo
enraizado en la3 sagradas escrituras. Obviamente, la concepción idealista asegura
la coherencia interna de Muerte en El Edén y marca pautas para consideraciones
de orden re l ig ioso,  moral  y  socia l .  En este ú l t imo aspecto,  lav is ión de la  c iudad
es un ejemplo óptimo. Por un lado, la ciudad es el resultado de la moderniza-
ción: abandono de actitudes tradicionales, compleja división del trabaio, creci-
miento económico, profesionalización, ciencia, relajamiento de las relaciones de
parentesco. Por otro, la ciudad genera la rutina, la vida aprisiona a los hombres,
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se p ierden los afectos,  campea la soledad.  Si  a lgo t iene de condenable la  v ida de
los pueblos es e l  embrutec imiento a que se ven somet idos los hombres,  la  ceguera
que en e l los genera una v ida estrecha,  c i rcunscr i ta  a dos o t res ocupaciones y
algún p lacer  eventual .  Se t ienen,  en cambio,  la  l impidez de la  natura leza y esa
cándida v is ión del  mundo tan próxima a la  inocencia del  pr imer hombre sobre la
t ier ra,  cuando todavía no era pecador.  La c iudad es e l  progreso,  e l  confor t ,  e l
ind iv idual ismo.  También e l  embotamiento del  corazón,  la  ind i ferencia,  e l  hom-

bre condenado a la  mediocr idad.  La tes is  que subyace en este p lanteamiento
exal ta los progresos de la  c iv i l izac ión,  pero no les concede una puntuación
máxima- Detrás de todo avance hay un pequeño retroceso; junto a la comodidad
crece la abul ia .  Incháustegui  Cabral  acepta coD-reparos la  teor ía del  dual ismo
estructur¿1.2o

Respecto a la  instancia l i terar ia,  Muerte en El  Edén compendia un conjun-
to de preocupaciones religiosas que el poeta había trabajado en Soplo que se va
y que no.vuelve y en Memorias del olvido, a saber: el origen del hombre sobre la
faz del  mundo,  la  noción bíb l ica del  pecado,  las consecuencias del  crec imiento
ecológico. Por otra parte, la obra proyecta el credo existencial del poeta,
ampliamente expuesto en Canciones para matar un recuerdo. Sin embargo,
Muerte en El Edén fue como un puente entre esas experiencias anteriores a 1950
y la producción u l ter ior .  Muchos versos recuerdan la concepción re l ig iosa de
"Las ínsufas extrañas" y, con mayor fuerza, el lenguaje y la temática de
Rebel ión Vegeta l .  Compárense estos versos con los del  Canto lde Rebel ión
Vegeta l :  "Nadie supo nunca de dónde v iño e l  f r ío , l  e l  temor que estru jó los
corazones,l la pena que las almas embargó./ La mayor(a,tirana de pequeños,/ la
razón dio a los labradoresl y órdenes cundieron en segu¡da para l impiar de
bestias/ los caminos, las plazas y los prados:/ y las bardas y cercados y murallas/
se as¡gnaron a los tristes animales,/ y el 'maí2, cuya alma habla todavía/ en los
dulces dlalectos de las planicies altas somnolientas;l el f ino pereji l,/ el aromático
café que limpia las puntas de los nervios oxidados,/ que aqendra la sombra de
aromas y yagrumos/ sus claros aceites y sus caros al corazín dulces venenos;/ la
comadre batata,f el repollo y el pepino, profusos, sin título ni alcurnia;/ la
sencil la yuca que recuerdaen eltrazo pulcro de las holas/ que de su mano, por la
blanca energía de sus puros almidones,l cruz6 el arco de las islas una cultura con
dioses mejores y armas más duras y afi ladas,/ ganaron la batalla." (Cap. l l , 2).

Muerte en El Edén no ha deiado ninguna huella en la l i teratura dominicana
contemporánea. Son pocos los poetas que se atreverían a emprender la difíci l
tarea de escribir novelas en verso. En la República Dominicana, la novela en
prosa l ' lograda" es escasa, y esto tal vez ayudaría a expl¡car la ausencia de
novelas concebidas dentro de cualquier ótro contexto. Unicamente a base de

disciplina logró lncháustegui Cabral l levar a término su obra, que acaso perma-
nezca como muestra única en la l i teratura nacional, Ahora bien, se nos anto.ia
que algunos de los fi lones temáticos que el poeta aborda en Muerte en El Edén
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son puntos de referencia obligados de la narrativa hispanoamericana contempo-
ránea, incluidos los grandes l ibros aparecidos con el Boom. 2eué habría pasado
si  lncháustegui  cabral  hubiera decid ido escr ib i r  su obra en prosa narrat iva? Los
resul tados s in duda habrían s ido de más impacto y su inc idencia en las preocupa-
ciones l iterarias de las promociones actuales podía equipararse con la que desde
hace décadas ejercen Over o La Mañosa, dos obras que abordan lo social
s in pre tensiones h is tor ic is tas.

17..  Pedro Henríquez ureña,  Estudic 'de ver¡ i f iceión spañola.  Buenos Aires,  univers idad
de  Buen6  A i r es ,  1961 ,  p .  2S0 .

Henríquez Ureña af¡rma que entre 1920 y 1930 la vers i f ic* ión i r regular  devino
dominante entre los jóvenes y c i ta a santo Moreno J imenes,  Andrés Avel ino y
Héctor Incháustegu¡ Cabral como los cultores representativos del verso libre en la
Repúbl ica Dominicana.

La anomia se produce cuando " .  .  .  er  orden socia l  se quiebra y los valores de ra
sociedad ya no parecen re levantes para la condic ión humana".  para Emi le Durkheim
(1858-191 71,  uno de lo padres de ra sociorogía,  er  suic id io anómico se produce
". . .  en épocas de fuertes depresiones y d is locaciones económicas.  . , , , .
G.  Duncan M¡tchel l .  H¡stor ia de la Socio logía.  Madr id,  Guadarra,  , |973,  p.  129,  . |31.

Kessel scwartz. "fhe whore house and the whpre in Spanish American f¡ct¡on of tñe
196os.  El  prost íbulo y la proct i tuta en la nárrat iva hispanoamericana de la década
de 1960". Jor¡rnal of InÉramerican studic and worrd Aff¿irs. 1sl4l:4724g7,
n o v , 1 9 7 3 .

20,  La teoría del  dual ismo estructural  o socio lógico parte de la premisa de que ra
sociedades tradicionales atra'/¡esan por una serie de etapas hata llegar a la sociedad
moderna. como confirman sunkel y Paz: "En 16 a¡tores que siguen estas formas
de anális¡s de lc problemas del desarrollo,. se observa. en general, que este proceso
es concebido como una sucesión de etapas gue se recorren desde la m& primitiva o
tradic¡onal a la más desarrollada o moderna, pasando por varios n¡vlles o estad¡06
intermedio que tienen determinadas características. Se puede afirmaY entonces que
la nota común de estos autores en cuanto a método es, por una parte, la aplic*ión
de esta secuencia descr¡ptiva como forma de analizar el proceso de desarrollo, y por
la otra, el carácter parcial de las teorías, en el sentido & asignar el carácter de
variable czusal básica a una de la característica del subdesarrollo, En cuanto al
contenido ideológico subyacente en esta escuela.  se t rata tamb¡én,  comoen el  cao
anter ior  (e l  desarrol lo como crecimientol ,  de concebir  e l  desarrol lo de le sc ieda-
des subdesarrolladas como el camino hacia el tipo de sociedad que se concibe,
impl íc¡ta o expl ícitamente, como elemplo ideal: la moderna sociedad industrial,r.
osvaldo sunkel y Pedro Paz. El subdesarrollo latinoamedcano y la teorfa del
do¡arroll o, México, Si gt o Vei ntiu no, 197 3, p, 33-34.
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